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Introducción

1991-2015, hace veinticinco años a pocos meses cerca de la fecha, partimos hacia Asia por un periodo de doce meses. Cada uno de nosotros con su mochila, sus quince mil francos suizos y sus sueños de otro lugar. Nunca habíamos dejado Europa y no teníamos ninguna idea de lo que nos encontraríamos en el camino. ¿De dónde vino este deseo de otro lugar? Muy inteligente quién podría decirlo. En cuanto a mí, sin duda, este deseo de vivir como observador, de intentar comprender más que de actuar, de ser más que de tener, de no interferir en el tormentoso curso de la vida. He tenido a menudo la impresión de mirar al mundo como lo haría un extraterrestre que acaba de aterrizar y notaría con atención los comportamientos de humanos sin buscar influenciarlos, como haría el biólogo que estudia las plantas y se maravilla de su funcionamiento, como lo haría el periodista que intenta ser imparcial. Esta forma de estar al margen, sin duda me condujo a convertirme en consultante, como debería haberme llevado a convertirme periodista, y a exiliarme en Europa del Este para escapar de la obligación de actuar.

Veinticinco años y sin embargo, cuando miramos las notas de viaje escritas en un cuadernos pesado para llevar y los pocos cientos fotografías cuidadosamente seleccionadas, los recuerdo vuelven a nosotros. ¿La memoria es fiel? Probablemente no. Lo que queda por seguro son los olores fuertes más que las imágenes, estos olores que se han incrustado en nosotros. Lo que también queda es la grandeza de los paisajes, de estas extensiones vacías hasta donde alcanza la vista, de estas montañas que vuelan hacia el cielo. Lo que queda finalmente, son los encuentros que hemos tenido, a veces en el desvío del camino y sin palabras, a veces en el desvío de una noche que se pasaba filosofando, rehaciendo el mundo con otros viajeros, relaciones que muchas veces fueron muy intensas dado el poco tiempo que era posible dedicarles. Pasar rápidamente a las cosas serias cuando sabíamos que probablemente nunca nos volveríamos a ver, o en el desvío de algún otro camino, un día tal vez.

Esta manera de unirse mientras viajas, de concentrarse sobre lo esencial es probablemente la diferencia entre el viajero y el turista. El viajero está en camino. Es sensible a la urgencia del viaje, al paso del tiempo. El turista, por su parte, quiere alentar el tiempo para disfrutar sus vacaciones. Él no tiene la urgencia del viaje, él tiene la urgencia del descanso. No necesita reunirse porque acaba de dejar felizmente su mundo y preferiría estar a solas con los nativos con la condición que no perturben su experiencia de vacaciones.

El espectáculo colorido, los disfraces, los ritmos, está bien. Las preocupaciones, el mal tiempo, la pobreza no tienen que ser mostradas. A veces y sin darnos cuenta nos hemos acercado a los turistas a la manera de los viajeros y los hemos perturbado profundamente, sin duda, al ver sus miradas en blanco, su incomprensión.

El viajero no visita monumentos turísticos por haberlos visto.

El viajero utiliza los monumentos para guiar su ruta, como marineros contemplando el cielo para seguir las estrellas. Lo que cuenta para él, es el viaje, el trabajo del viaje. De hecho, el viaje se transforma rápidamente en un trabajo, sus horarios, sus tareas que apreciamos más o menos, es acorde a. 

El viaje también es una oportunidad única de transformar la noción del tiempo. ¿En qué otra actividad se tiene la oportunidad de pasar más de quien horas en autobús, en asientos incomodos, con vecinos mejor adaptados a la estrechez de los asientos y la dureza de los bancos? En esta situación, nuestro cerebro de viajero logra la hazaña de acelerar el tiempo. Una hora en coche se percibe como quince minutos y así pasa el viaje. La receta es sencilla. No pensar en el paso del tiempo, entrar al interior de sí mismo y vivir de nada, de no hacer nada, de no pensar nada, de no comer nada, beber el mínimo para escapar de la tarea del inodoro, de no moverse, de simplemente ser.

¿Cuánto tiempo tarda el turista en transformarse en viajero?

Esta pregunta requiere una respuesta personal y detallada. Más de un mes probablemente para olvidar la vuelta, para entrar en ritmo diferente, para aprender el oficio. La primera experiencia termino, el viajero puede sumergirse rápidamente en su estado y bloquear al turista.

Del 7/Abr/1991 al 21/Abr/1992 y según la estadística de la época, vamos a pasar 659 horas en autobús, 453 horas en tren, 268 horas en barco y 4 horas en avión, es decir 57 días y noches en medios de transporte. Vamos a visitar más de 60 ciudades en China y más de 60 ciudades entre Pakistán, India, Tailandia, Malasia, Singapur e Indonesia. Cambiaremos de lugar en promedia cada tres días. No previmos el mal tiempo y sin embargo pasamos los primeros 3 meses en un cielo gris y amenazante, a menudo bajo la lluvia.

Este viaje por supuesto tuvo lugar antes del prodigioso desarrollo de internet que facilita la organización de una manera dramática, antes de la proliferación de teléfonos móviles que ponen el mundo entero a mano, antes de la invención de la fotografía digital que reduce a cero el costo de tomar una imagen y permite apreciar instantáneamente el resultado y compartirlo, antes de Facebook, Twitter, Instagram, antes de Google y sus millones de páginas indexadas, antes de la difusión de aerolíneas a bajo costo que reducen las distancias, antes de Booking.com y sus reservas de habitaciones en línea. Antes de todo esto y afortunadamente.

Este viaje tuvo lugar en un espacio-tiempo diferente, sobre un planeta diferente administrado aun a la antigua. ¿A quién se le ocurriría hoy llamar a un PCV, girar una bobina a mano para generar la electricidad necesaria para el paso de la comunicación, llevas una guía de viaje en papel, a enviar de vuelta a Suiza los rollos de película para revelarlos, esperando que llegue el paquete, y esperar doce meses pacientemente para mirar las imágenes producidas por un proyector sobre una pantalla recargada sobre el muro? ¿Quién se atrevería a imaginar una China a las puertas de su desarrollo, sin autos o casi, sin Hlm en las ciudades, sin contaminación, sin trenes de alta velocidad, sin autopistas, sin teléfonos móviles, sin la necesidad de acceder a nuestra sociedad de consumo? ¿Quién se atrevería a imaginar una China con campesinos orgullosos de sus campos y de su cultura, de minoridades protegidas y vivas en su microcosmos por la lentitud del transporte, de grandes extensiones vírgenes que tenían por único valor su inmensidad polvoriente.

Este viaje tuvo lugar en un periodo crucial también en términos políticos, en el momento o casi en el momento de la caída del muro de Berlín, del fin del comunismo, en un periodo de tímida apertura y reagrupamiento del mundo. El final de la historia había sido predicho. Un periodo en el cual el capitalismo, el ultimo estado del desarrollo económico y la democracia, el ultimo estado del desarrollo político, estarían percibidos como una evidencia para todos los pueblos de la tierra y adoptados con entusiasmo. Desafortunadamente estamos lejos de eso hoy, tan lejos que miles de asiáticos trabajan como esclavos para producir los bienes que consumimos con el fin de acceder ellos también al status de burgueses capitalistas.

Estamos muy lejos de eso hoy, tan lejos que miles de asiáticos trabajan como esclavos para producir los bienes que consumimos con el fin de esperar también el estatus de burgués capitalista.
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Europa
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7/Abr/1991

Salida a las quince horas y media desde Berna. Llegada a las diecisiete en punto en Basilea, luego tren cama a Berlín con los padres de Christina. Noche calurosa, tirada por el rollo del tren, un rollo que nos acompañara durante muchos días, a China para ser precisos. Este trayecto será intercalado por tres etapas, Berlín, Varsovia y Moscú, después el verdadero gran viaje que hemos soñado desde hace tanto, el Transiberiano hasta Harbin. Aquí estamos, de hecho, para nuestra “expedición” preparada desde hace tanto tiempo.

Al principio, estuvo el periodo de aclimatación de seis meses pasado en una villa alquilada en Yverdon, un periodo tormentoso, pero que finalmente termina bien, ya que juntos comenzamos este largo viaje. Tormentoso por razones fundamentales como la composición de los picnics, la necesidad de hacer las compras de la semana el sábado por la mañana, la hora de acostarse, la sensibilidad de uno y otro y dos a la vez, algunas vociferaciones y falsos comienzos seguidos de la conclusión de estos tratados de paz que hacen la sal de la vida.

Pero volvamos al viaje, a los ronquidos que aun me trotaban en la cabeza y que no serán los últimos. Son ronquidos de esta bella calidad, que, varias veces, golpearemos las paredes de los hoteles a grandes patadas e intercambiar miradas desagradables con nuestros vecinos después de las noches de insomnio.

Berlín

8/Abr/1991

Seis horas cuarenta Berlín, segundo día, el día después de la primera noche. Nos mudamos al hotel Schweizerhof. ¿Es esta la dirección típica de los mochileros de finales del siglo 20 ? Necesitamos lo que se necesita. La aclimatación es bastante difícil. No la aclimatación al viaje, sino la mucho más dolorosa de volver a la familia y someterse al régimen patriarcal vigente. Había pasado mucho tiempo.

La visita a Berlín seria aquella del zoológico, después, aquella de un restaurante italiano al que finalmente terminaremos yendo después de un desvió de cuarenta y cinco minutos. Cansado. Este primer día termina.

9/Abr/1991

Levantándonos temprano, atacamos la visita del verdadero Berlín, Berlín Este, todavía muy marcada por las cicatrices del pasado reciente. En efecto “Las celebraciones del cuadragésimo aniversario de la RDA en Berlín en octubre 1989 sonaron la sentencia de muerte para el régimen comunista. En la velada del 9 de noviembre, en una conferencia de prensa transmitida en vivo por televisión, Günter Schabowski, miembro del comité central del SED, anuncio para sorpresa de todos el levantamiento inmediato de todas las restricciones de viaje y la apertura de las fronteras. Mientras la decisión se transmitía por televisión, miles de personas se concentraban en los puestos de cruce a lo largo del Muro de Berlín. Alrededor de las 23 horas el primer paso fronterizo en abrir sus barreras fue Bornholmer Straße. Los demás siguen rápidamente en jubilo general  muchas familias de Berlín aprovechan esta nueva libertad para visitar Berlín Occidental. El 13 de noviembre se planteó abiertamente la cuestión de la reunificación de Alemania. El 22 de diciembre, la Puerta de Brandenburgo, lugar símbolo de la división de la ciudad, fue finalmente reabierto frente a una multitud entusiasta, en presencia del alcalde de Berlín Occidental, Walter Momper, de su homologo oriental, Erhard Krack, el canciller federal Helmut Kohl y el presidente de la RDA, Hans Modrow. El 18 de marzo de 1990, se celebraron las nuevas elecciones para la renovación del Volkskammer. La victoria de los conservadores de la Allianz für Deutschland (“Alianza por Alemania”), constituida por la CDU de Alemania Oriental, la Unión Social Alemana (ESD) y la renovación Democrática (DA), decidió a favor de una rápida reunificación utilizando el artículo 23 de la ley fundamental de la República Federal de Alemania.

A partir de entonces, los dos municipios trabajaron en estrecha colaboración para canalizar los esfuerzos de los ciudadanos entusiasmados por una reunificación inminente y las dos asambleas municipales celebraron su primero reunión conjunta en el Rotes Rathaus (antiguo ayuntamiento central) el 12 de junio de 1990. La reunificación de Alemania se decide aplicando leyes federales a la antigua RDA, el mismo proceso se aplicaba a Berlín Oriental frente a Berlín Occidental. El 3 de Octubre de 1990, Berlín recupero su unidad el mismo día que toda Alemania, convirtiéndose de nuevo en su única capital. La constitución de Berlín votada por el Senado de Berlín Occidental 40 años antes, el 1ero de septiembre de 1950 y que iba a ser válida para todo la tierra berlinesa, finalmente entra en vigor el mismo día en el territorio de este último, mientras que las primeras elecciones municipales también se celebran allí.”

En el Kurfürstendam, nos encontramos con prostitutas de lujo y jugadoras tramposas en el juego compuesto por tres cajas y una canica que tenemos que encontrar “Y salto muevo la caja, y salto pierdes tu dinero”, un juego muy internacional que nos volveremos a encontrar sin dejar nunca un rábano afortunadamente. El juego no dura. Un policía vestido de civil irrumpe y persigue a todas estas hermosas hasta la calle de al lado para que comiencen una nueva parte aún como ilegal.

Cansados, estamos de regreso alrededor de las dieciocho y treinta. Una ducha y luego salida hacia un restaurante kurdo donde cenamos uno a uno, felices de reunirnos para calmar la emoción que nos invade. Pronto la gran partida.

10/Abr/1991

Visitamos el castillo de Charlottenburg, después el museo Dahlem en su entorno verde, un museo general lleno de objetos de Asia, objetos más antiguos de los que podremos contemplar durante nuestro viaje. Para ;a cultura antigua, visitar los museos europeos ciertamente reemplaza los viajes a buen precio. El colonialismo tuvo de bueno que los bellos objetos se trasladaron hacia nosotros. Es de este saqueo que viven nuestros museos y que los museos de otros se marchitan, de aquellos de quienes estos objetos habrían tenido todo su significado.

Volvemos al hotel y nos instalamos frente al noticiero, todavía una costumbre familiar que teníamos que abandonar. De hecho, las noticias chinas televisadas tienen un contenido informativo limitado.

Potsdam

11/Abr/1991

Partimos para Postdam en antigua Alemania del este. A largo del camino, vestigios de lo que fue la separación del país, pero en número limitado, presas, postes, farolas, espacios vacíos. Todavía tomara mucho tiempo llenar el vacío.

En Postdam, las casas todavía están mal mantenidas. Hermosas casas, calles peatonales, jardines, todo un futuro por reconstruir. Algunos rusos uniformados todavía caminan ociosos, un antiguo colonizador de un país que los rechazo. Primera preocupación de material, nuestra cámara Minox que ya nos deja ir.

12/Abr/1991

Desayuno con la familia, luego salida hacia el palacio de congresos, el Reichstag, un impresionante edificio con su inscripción “Dem deutschen Volk”. En la parte posterior, rastras alquitrán fresco, algunas secciones de la pared invisible y más allá, a la derecha de la Puerta de Bradenburgo, una impresionante tierra de nadie, el sitio de construcción de la futura Alemania reunificada, Berlín capital eterna. Enormes sumas para borrar para siempre al cicatriz del pasado. Al otro lado del Spree, un pedazo de la pared resistió, cubierto de grafiti. Nada queda de ella hoy en día.

La apertura no fue hecha por la reconquista del oeste sobre el este, sino por la oleada del este en el oeste. No guardes nada de estos cuarenta años de diferencia. Por supuesto, con el tiempo, la nostalgia se establecerá. No es tan fácil de integrar en el ámbito del capitalismo. Veinte años después, Alemania Oriental y las mentalidades siguen siendo muy diferentes. Pero por el momento, el dinero está fluyendo y los buenos alemanes de occidente se están apoderando de todo lo que podía vender caro en el Este. Un verdadero saqueo de recursos, empresas enteras que podrían haberse modernizado en repuestos, trabajos que podrían haberse salvado que desaparecen en nombre de la nueva ética de trabajo. Un patrón que se repite en toda Europa del Este.

Pasamos por el Check Point Charlie, “(es decir, “punto de control C”, “Charlie” que denota la letra C en el alfabeto fonético de la OTAN), unos de los puestos fronterizos de Berlín que, durante la Guerra Fría, permitió cruzar el muro que dividía la capital alemana entre el Sector Occidental y el Sector Este. Estaba situado en Friedrichstraße, en la frontera entre los distritos de Mitte (en el sector soviético) y Kreuzberg (en el sector estadounidense).” Solo queda una casa, testigo de las severas formalidades del paso de la aduana durante este periodo de la separación.

Luego visitamos el Kreuzberg, un suburbio izquierdista y alternativo y el parque de Hasenheide donde subimos a una colina de 69 m de altura producida por los desechos de la Segunda Guerra Mundial que se amontonaron allí.

De vuelta al hotel, cena y salida en la estación de tren, salida para el gran viaje, hacia Varsovia después de una emotiva despedida.

Varsovia

13/Abr/1991

Varsovia, la primera parada real del viaje. Todo comienza con una pequeña galera. De hecho, nos estamos lanzando a los juegos de cambio de divisas. Entonces es cuestión de encontrar un hotel a un precio adecuado. Nada es fácil para estos aprendices de viaje. Primer hotel demasiado caro, segundo hotel demasiado caro, luego, en compañía de un estudiante suizo de Thurgau en St. Gallen, la visita del albergue juvenil con el ambiente tan desagradable que terminamos uniendo nuestras mochilas y nuestro hotel "demasiado" caro. Tanto tiempo gastado, tanta energía gastada, tanta distancia recorrida a pie para ahorrar unos pocos centavos. Sin embargo, esta será nuestra suerte en los próximos meses.

En el camino de regreso, visitamos el casco antiguo y las plazas del mercado, un casco antiguo completamente reconstruido después de la Segunda Guerra Mundial, sobre el modelo de la antigua moda china que pronto descubriremos. De hecho, para los chinos, las piedras viejas no tienen valor. Es suficiente después de los cataclismos para reconstruir de manera idéntica. 

Visitamos lo que la ciudad ofrece a los turistas, la ópera, el teatro, el monumento del soldado desconocido, una docena de iglesias, el centro de prensa, una institución importante en los países de Oriente. Para la cena, nos las arreglamos, en un polaco gestual, para conseguir lonchas de jamón. Ah los picnics.

14/Abr/1991

Es domingo, y nos vamos a descansar a un parque en compañía de los varsovianos, los obscuros varsovianos, el ojo oscuro, envuelto en un montón de principios morales  y reglas de comportamiento. El deseo de sacudirlos para que puedan reconstruir su país. Veinte años después, esto se hará y Polonia se convertirá en una de las locomotoras de la Europa reunificada. Pero de este futuro soleado, pocas señales todavía. Por supuesto, debemos mantener la medida de la historia, estamos en abril de 1991. El fin del comunismo se remonta a junio de 1989, la elección del primer presidente de la nueva era de 1990. Para la entrada en la Unión Europea, habrá que esperar hasta 2004.

Cerca del Palacio de la Cultura y la Ciencia, visitamos un mercadillo lleno de baratijas. Los vendedores se deshacen de sus productos en el suelo. Restos de la era soviética, medallas, gorras, muñecas rusas.

Como todavía notamos, en Polonia, donde la gente no habla inglés o alemán, es difícil hacerse entender. Primeras experiencias que iremos renovando ahora hasta Hong Kong.

15/Abr/1991

Visita al castillo de Vilanov, un castillo cuya entrada hay que encontrar primero, algo "fácil" dada la amabilidad de los habitantes que se encontraron. Un hermoso parque francés, un castillo encantador, más encantador que el de Charlottenburg en Berlín. Luego vamos a visitar el Parque Lazienkovsky, en el que hay una especie de teatro romano con vistas a un estanque, así como un interesante jardín botánico y un hermoso pavo real. 

"Los Jardines Łazienki hoy cubren 76 hectáreas y consisten en tres jardines construidos en varios momentos, cada uno en un estilo diferente: el Jardín Real del  siglo XVIII, el Jardín Romántico del siglo  XIX y el Jardín Modernista del siglo  XX. Contienen edificios y pabellones de jardín, que datan de los  siglos  XVIII y XIX, así como esculturas independientes realizadas entre los siglos XVIII  y XX.   Prontose desarrollará otro complejo, actualmente en fase de proyecto, el Jardín del  XXI siglo.

Junto al Palacio Belvedere, rico en su composición y la elección de su vegetación, el Jardín Romántico es un excelente ejemplo del estilo paisajístico generalizado en Europa en el siglo XIX. Dominado por el Belvedere acampado en la parte superior de la ladera, esta parte recuerda los parques paisajísticos ingleses que integran los estilos hermosos y pintorescos.

En 1817, la finca de Łazienki Królewskie fue vendida al zar ruso, Alejandro I, y transformada en la residencia privada del príncipe Constantino, hermano del zar. Llevado a cabo entre 1819 y 1822 por el arquitecto Jakub Kubicki, el trabajo de desarrollo dio un nuevo aspecto al palacio. En las inmediaciones de la residencia se creó un pequeño jardín con terraza. De acuerdo con la moda a finales de los siglos XVIII y XIX, allí se construyó una isla boscosa que desafortunadamente ya no existe.

La perspectiva desplegada del Belvedere está atravesada, detrás del estanque, por un arroyo artificial que desemboca en el estanque sur del Palais-sur-l'Ile. Está cortado por un callejón chino con un puente que ofrece una vista notable del Belvedere y un conjunto irregular bordeado de césped, arbustos y árboles".[i]

Para cerrar la jornada, dos soberbios Schnitzels. No rechazamos nada para mantener nuestro ánimo en pie. Aprender sobre Europa del Este no es fácil, y no estoy hablando solo de dificultades de comprensión relacionadas con el idioma. La forma de vida, la cultura, la cortesía, los valores son muy diferentes a los de nosotros. Aprendí años después, por ejemplo, que los rusos sonríen muy poco. En casa, son las personas sencillas con poca inteligencia las que sonríen. Los varsovianos bien pueden verse afectados por la misma enfermedad atrapada por el contagio del hermano mayor del este. En las tiendas, ir de compras parece una carrera de obstáculos. Tienes que seleccionar el artículo deseado y luego correr a la caja con una nota en un pedazo de papel al otro lado de la tienda para pagar el artículo y devolverlo con el recibo para tomar posesión de él. Cada empleado tiene una responsabilidad específica en el proceso. Me burlo de ello y sin embargo, de lo que no será nuestra sorpresa en 1999 cuando llegamos a Viena después de pasar dos años en Londres, para visitar una tienda todavía construida sobre el mismo modelo y en la que había que rezar a las vendedoras de rodillas para poder tomar posesión del objeto soñado. 

16/Abr/1991

Almuerzo abundante (no lo repetiré todos los días), luego compra del picnic para la cena y salida hacia el mercado y la ciudadela transformada en cuartel. Finalmente, en el camino de regreso, visitamos una tienda departamental de cuatro pisos, una especie de Gum local. No hay suficientes canastas disponibles para hacer las compras, por lo que la gente está haciendo fila. Probablemente también un número limitado de artículos. En este caso, es mejor hacer cola afuera soñando con lo que podremos comprar, que enfrentarnos demasiado rápido a la escasez.

A lo largo de las calles hay muchos quioscos y ancianas que venden flores de temporada, narcisos. Los narcisos y los helados parecen ser las pasiones de los varsovianos. Como notamos después de unos días, los  lugareños en promedio nos dan la impresión de ser groseros, rudos, gruñones y estafadores. Las excepciones deben contarse con los dedos de una mano. 

Nos dirigimos al hotel internacional para llamar a la familia y comprar periódicos en idiomas extranjeros para el viaje. Visitamos el barrio judío en el camino. Nos sorprende ver ningún rastro del gueto. ¿Por qué este silencio? Después de haber investigado un poco, ahora sabemos que el gueto fue completamente destruido por los alemanes al final de la guerra y que se construyó un monumento para conmemorarlo, pero que este monumento bastante discreto se nos escapó. No fue hasta 2007 que comenzaría la construcción de un museo sobre la historia de los judíos de Polonia. La fuerza de la Iglesia Católica en el país probablemente explica esto.

17/Abr/1991

Visita al museo nacional cuyas anotaciones completas están en polaco. Una interesante película documental sobre el Levantamiento de Varsovia en 1944 y la destrucción de la ciudad por Hitler y sus tropas en dos meses. El documental termina con imágenes positivas de una ciudad reconstruida por el pueblo polaco e ignora todo el período comunista, una gran página en blanco.

Catorce horas cincuenta, salida hacia Moscú en tren. Tenemos que negociar un segundo colchón por diez marcos después de un llamado error de reserva. Allí conocemos a una encantadora mujer polaca que estudia economía en Moscú y nos cuenta los problemas de su país. Notarás, encantador, un raro cumplido. Los pobres deben haber sufrido al escuchar nuestras recriminaciones capitalistas sobre estos chicos de los restaurantes tan numerosos y que no tienen nada que hacer, esta falta de productividad tan generalizada, este estado de ánimo obscuro que encaja tan bien en el cielo de esta primavera. Ella no debe haber entendido, estudiando las reglas de la economía planificada en Rusia, un país en ese momento todavía lejos del capitalismo.

Moscú

18/Abr/1991

Llegando a la frontera de ruso-poloca, el shock. Primer contacto con un país diferente. El agente inter turístico, la oficina oficial de viajes rusa, verifica nuestros documentos de viaje y nuestra reserva y teletexto en Moscú a medida que llegamos según lo planeado. No se trata de moverse libremente, reservar pasajes de tren, aviones o tomar el autobús. Todas estas actividades serán coordinadas por nuestro guía a quien conoceremos pronto.

Llegada a Moscú, a cincuenta metros de libertad, apesta  un segundo agente inter turístico equipado con un cartel inter turístico. “Please follow me”. En la estación, la gente hace fila esperando un boleto hipotético. Nos encontramos encerrados en una oficina con la prohibición de abrir la puerta mientras nuestro anfitrión esta buscando a nuestro chofer. Salimos hacia el hotel, diez minutos de espera para conseguir las llaves y realizamos una cita a las 19 horas. Conoceremos a nuestro guía.

Comienza el viaje en grupo. Habíamos imaginado, ingenuamente y visto el precio del boleto, que tendríamos un guía quien nos hablaría en francés. Nos encontramos a once (cinco daneses, tres franceses, un americano, un judío mitómano y perdidos creo en mis notas de la época) y nosotros. Por supuesto todos pagamos por un viaje individual. Cenamos juntos copiosamente y luego disfrutamos de tres horas libres, tiempo para visitar la catedral San Basílico y de obtener boletos para Bolchoi (Casca nueces de Tchaikovsky) en el mercado negro ($4 en lugar de $30 por persona). Un bello espectáculo. De vuelta al hotel, obtuvimos una tarjeta de teléfono con 20 rublos pagando $13 ($1 = 27 rublos, haga las cuentas). Después de cuarenta y cinco minutos de pruebas, logramos llamar a nuestros padres durante dos minutos.

Amablemente nos acostumbramos a la comida rusa muy grasosa y al hecho de que los meseros tienden a traer todo al  mismo tiempo y muy a menudo después de una larga espera, sobre todo cuando tenemos prisa. El hielo se calienta, la carne se enfría. La comida es bastante aceptable comparado con lo que vemos en las tiendas.

Bajo la lluvia y en compañía de nuestro guía, visitamos la Goma, la Plaza Roja y el Kremlin antes de entrar a una tienda para turistas de donde salimos con las manos vacías. 

Otra tarde libre. Visitaremos el circo pagando el precio ruso. Por lo tanto, compramos entradas para toda la compañía, excepto para nuestros amigos daneses que están locos de rabia, ellos que habían comprado el suyo a un alto precio la noche anterior. El espectáculo es fabuloso, tres arenas y un ritmo vertiginoso. Más tarde en la noche, nos enteramos de que nuestro guía nos está acompañando a Beijing. Decididamente, el internamiento abusivo no se detiene. Nuestros colegas franceses, que habían apostado por lo contrario, pierden su chocolate importado por si proceden de su país y pretendían animarlos. Lástima para ellos. Luego salimos hacia la estación de tren. Los boletos se distribuyen y el viaje puede comenzar. El Ferrocarril Transiberiano, un sueño de la infancia. Una semana de viaje, más de 9200 kilómetros de ferrocarril, 990 estaciones, un medio de transporte deseado por el zar y que le permitiría llegar a las fronteras de su imperio desde Moscú.

« A finales del siglo XIX, el gobierno imperial ruso tenía como objetivo desarrollar la economía de Siberia, apoyar a la flota Rusa del Pacifico y aumentar la influencia comercial politica y militar de Rusia en China.

Una primera sección del Ferrocarril Transiberiano ya se había completado en 1888, de Samara a Ufa. Pero fue el 17 de marzo de 1891 que la extensión de Ufa a Vladivostok fue decretada por el emperador Alejandro III.  Posteriormente, la importante asistencia de préstamos franceses y la compañía internacional de coches cama juegan un papel principal en la financiación de proyectos. El trabajo en la sección que comienza en Vladivostok fue inaugurado en mayo de 1891 por el zarévich Nicolás. La sección de Samara, Ufa, Zlatooust, Chelyabinsk fue inaugurada el 26 de octubre de 1891.

En 1904, el trabajo no estaba del todo completo: faltaba una parte de la línea alrededor del lago Baikal, lo que no estuvo exento de enormes problemas logísticos durante la Guerra Ruso-Japonesa de 1904-1905. La pista ligera fue reemplazada por una pista más pesada, para poder aumentar la velocidad. Hasta el lago Baikal la tracción se realizaba mediante máquinas articuladas Mallet, con cuatro ejes acoplados y un eje de carga en la parte delantera para trenes de pasajeros y con seis ejes acoplados para trenes de mercancías. Más allá de eso, eran locomotoras compuestas con dos cilindros exteriores y cinco ejes, cuatro de los cuales estaban acoplados. Antes de la construcción del ferrocarril que evita el lago Baikal por su costa sur (completado en 1904), el cruce del lago se realizaba en ferry y requería la ayuda de un rompehielos en invierno.

El Ferrocarril Transiberiano luego cruzó Manchuria a través del Ferrocarril Oriental Chino. Pero con la pérdida de este territorio por el Imperio ruso en 1907, la operación del ferrocarril se había vuelto problemática. El gobierno decidió entonces construir una carretera que pasa más al norte a través del territorio ruso (a través de la ciudad de Jabárovsk).

El Ferrocarril Transiberiano luego cruzó Manchuria a través del Ferrocarril Oriental Chino. Pero con la pérdida de este territorio por el Imperio ruso en 1907, la operación del ferrocarril se había vuelto problemática. El gobierno decidió entonces construir una carretera que pasa más al norte a través del territorio ruso (a través de la ciudad de Jabárovsk).

La construcción de esta obra magistral se completó en 1916 con la apertura del puente sobre el Amur en Khabarovsk. Ahora pasa completamente a través del territorio ruso e hizo posible conectar el este y el oeste de Rusia. El punto de partida en Moscú es en la estación de tren de Kazán y la estación de Yaroslavl. »[ii]
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19/Abr/1991

2015 y a pesar de todos los desarrollos tecnológicos, el fin del comunismo en Rusia, la apertura más o menos marcada de fronteras, el acercamiento de los pueblos, ni Via Michelin ni Google Map pueden decirme la carretera o el tren que conecta Moscú con Harbin. Tuve que recurrir a un mapa menos preciso. Sin embargo, el Ferrocarril Transiberiano es uno de los trenes más famosos del mundo. Sin duda, por razones similares, el clima de esta región se olvida cada vez que se presenta el clima internacional en la televisión occidental. Esta parte del mundo es tratada como el desierto del Sahara. Por lo tanto, estaremos satisfechos con el calendario oficial. 7500 km de pistas de todos modos desde que nos detenemos en Harbin en China, en lugar de continuar hacia Vladivostok.

Aprovechemos este largo viaje en tren para presentar a nuestros compañeros improvisados:


	Dos franceses, de unos cincuenta años, restauradores y locos amantes de los viajes que venden cada una de sus salidas su restaurante. Muy encantador y lleno de vida. Fue a Japón para dar clases de cocina francesa.

	Dos daneses, un padre y su hija, el economista, de cincuenta años, ella a la espera de comenzar sus estudios.



La vida a bordo está marcada por comidas, tomadas por favor a la hora de Moscú (pero ya estamos en Moscú + 3). Para el almuerzo, huevos revueltos, jamón, pan, té, mantequilla, quesos, lujo. Para el almuerzo y la cena, sopa, plato y sirve.  Comemos demasiado. El paisaje cambia en promedio una vez al día. Inicialmente, campo hasta donde alcanza la vista con, en los pueblos, solo la carretera pavimentada principal. Como es primavera, los paisajes son fangosos y el cielo está generalmente nublado. A veces hay nieve. 

Esta mañana, la estepa soleada y los rebaños de ganado vacuno y ovino. 


Nos estamos acercando a China. El lago Baikal todavía está congelado. También presioné ríos que transportan bloques de hielo. La primavera probablemente no sea la mejor temporada para viajar en el Ferrocarril Transiberiano. A menudo llueve, mucho, el cielo es gris, los colores terrosos. Sin embargo, debemos comenzar el viaje y los medios de transporte que vamos a utilizar no nos permiten saltar de un continente a otro según el cambio climático. 

De este viaje en tren, recordamos especialmente la comodidad de nuestro compartimento de lujo y sus dos bancos que se pueden transformar en una cama para pasar la noche, el olor a calefacción y la sequedad del aire siberiano. Puede estar a menos veinte grados afuera y, sin embargo, solo un buen jersey es suficiente para soportar el frío. También recordamos con nostalgia aquellos días que pasamos charlando con nuestros amigos franceses, hablando especialmente del futuro. Pero el tiempo ha pasado demasiado rápido y pronto llegaremos a China.
















ChinA, de Harbin A Hong-Kong

Harbin

25/Abr/1991

Se acerca el final de nuestro viaje en grupo, un viaje que nadie había querido, pero que finalmente fue disfrutado por todos. El cruce de la frontera china es muy impresionante. Una llanura infinita, Manchuria, dos horas para cambiar todas las ruedas del tren porque el ancho de las vías es diferente en China, un vagón restaurante chino en lugar del vagón ruso y listo. 

Los funcionarios de aduanas no nos molestaron. Registraron algunos compartimentos, pero no el nuestro. Un anciano chino nos había pedido que pusiéramos su bolso en nuestro compartimento para cruzar la frontera. Nos negamos.

Al llegar a China, los altavoces escupen música pegadiza. Cambiamos nuestro dinero. Esta llegada con fanfarria, el oficial de aduanas chino en la guardia en la entrada del tren en la estación nos cambia de la seriedad rusa.

Una última noche de sueño y nuestras primeras impresiones de China.

En comparación con Rusia, las habitaciones son “medievales”, hechas de tierra y paja y todos los espacios disponibles están cultivados. Los cerdos corren por todos lados y los caballos tiran los arados.

Llegamos a Harbin. Despedidas conmovedoras en el muelle. Todos tenemos lágrimas en los ojos. Promesas de volverse a ver pronto. Promesas cumplidas para nuestros amigos franceses a quienes volvimos a ver varias veces en Suiza y en Francia. Fracasamos en nunca salir de la estación. De hecho, la guía no nos había devuelto los boletos y los boletos eran necesarios para salir de la estación. Al final todo salió bien. Tomamos un taxi hasta un hotel situado a 500 metros. Esta no será la última vez que nos engañaran. Habitación 804.

Primer restaurante, primer aventura.  Entramos a un pequeño local y nos enfrentamos a un menú en chino y por supuesto nadie quien lo tradujera. Armados con nuestros escaso conocimiento del idioma del país (habíamos tomado un cursos durante 6 meses antes de irnos, para sobrevivir) y nuestro guía, nos terminamos pidiendo un plato de fideos.

Momentos después, en seguida del plato de fideos, llego un pollo completo. Pensamos que no lo habíamos pedido y estamos muy incomodos. No se preocupen por nuestro anfitrión chino que lo empaca en una bolsa de plástico. Salimos a la calle con nuestro pollo bajo el brazo y nuestros estómagos llenos. Sin refrigerador, sin medio para conservar la carne. Después de hablarlo decidimos buscar un bote de basura discreto para deshacernos del voluminoso regalo. Sin embargo en China, no solamente es difícil encontrar un bote de basura, sino también un bote de basura discreto, es poco probable.

Finalmente encontramos una solución para deshacernos de la cena.

Nos sentimos muy incomodos tirando basura en un país tan pobre. Este sentimiento desaparecerá en los próximos meses, cuando hemos visto a los chinos, confieso especialmente los más ríos, pedir enormes cantidades de comida y prácticamente no tocar nada, con el fin de mostrar su nivel social sin duda.

Harbin es una ciudad famosa por su festival de esculturas de hielo. Desafortunadamente, solo vimos los restos que se derriten en el sol de primavera.

26/Abr/1991

Primera pelea para comprar un boleto de tren. No será la última. Se trata de deslizar la mano que contiene el dinero en una pequeña ventana en el mostrador en compañía de otras diez personas, entonces hay diez manos intentando pasar por esta ventana de diez centímetros cuadrados, mientras al mismo tiempo gritan en chino el destino deseado. La respuesta a menudo es  “meio” lo cual puede traducirse como, aquí no, no hay tren, no hay boletos, no de esa categoría,...Se trata entonces de hacer preguntas concretas para conocer el motivo del “meio” y tomar las medidas necesarias para lograr comprar el boleto. A veces es posible pasar por el mostrador para extranjeros que solo aceptan moneda extranjera y ofrecen boletos a precios excesivos, con la ventaja que el procedimiento lleva menos tiempo y energía. La dificultad de comprar boletos de tren hará que en un tiempo cercano viajemos en autobús, a pesar de la relativa incomodidad de los trayectos.

Los FEC (foreign exchage certificate) es el dinero de los extranjeros y se utiliza para pagar hoteles, boletes, ... El tipo de cambio es por supuesto muy desfavorable y el grito de los chinos cuando queríamos pagar en su moneda local aún resuena en nuestros oídos (“FEC, FEC”). Esta moneda se abolió en 1994.

Shenyang

27/Abr/1991

Después de un noche agitada, desayunamos una sopa de arroz y te, luego partimos a la estación. Terminamos encontrando nuestro tren y nuestro vagón de gran lujo, asientos blandos. Los vagones en China son de diferentes categorías dependiendo del número de pasajeros por compartimiento y la calidad de los asientos. Distinguimos los vagones de asiento blando, muy cómodos en general, una especie de sillón de lujo, en principio nuestra primer clase, y los vagones de asiento duro que como su nombre lo indica tienen asientos duros, un especie de plancha cubierta por dos centímetros de espuma, en principio nuestra segunda clase. Lo mismo va para los vagones con cama. Primera clase, literas para topos, camas muy cómodas, cuatro personas por compartimento cerrado y segunda clase, litera cubierta, ocho personas y sin compartimento cerrado.

Dos jugadores hockey, que hablan inglés, se dirigen hacia nosotros y comenzamos una conversación con ellos. Ocho horas de viaje, un paisaje de tierra marrón, un campo separado en parcelas de diferentes tamaños y listas para la nueva temporada, pueblos de ladrillo rojo a menudo rodeados de muros, caballos a la tarea, de vez en cuando callejones de árboles. Poco a poco, bajando hacia el sur, las hojas y las flores aparecen sobre los árboles, el clima se calienta, la primavera se acerca.

Llegamos a Shenyang a las dieciocho horas y media estamos buscando el autobús que no lleve al hotel que hemos seleccionado. Pedir direcciones en chino es todo un asunto, porque la gente prefiere enviarte en la dirección equivocada en vez de admitir que no tienen idea de lo que habla uno. Finalmente encontramos un profesor de universidad que hablaba inglés y quien nos pidió un taxi. Nuestro hotel es cerca de la universidad a las afueras de la ciudad. Una habitación individual de cincuenta yuanes, baño compartido.

28/Abr/1991

Otra mala noche tras la negativa de poner pelotas que son por motivos de seguridad. Como las puertas se cierran mal, pasamos la noche vigilando la entrada. Incluso me pregunto si no habíamos colocado una silla frente a la puerta para luchar contra cualquier intento de invadir a nuestros compañeros de cuarto. No fue así. China es un país seguro. El riesgo de ser ignorado es mucho mayor que el riesgo de ser atacado. Resultado, el mal humor se acentuó aún más con el almuerzo con pan de goma. El pan chino es muy especial. A menudo es harina mezclada con agua a la que se agregan especias con un sabor particular y se cuecen al vapor. 

Saliendo hacia el centro de la ciudad en autobús, de repente descubrimos la razón de nuestras andanzas del día anterior. Las autoridades de la ciudad construyeron una nueva estación,  fuera del perímetro urbano, en la cual nos dejó el tren.  Esta estación no está en nuestro mapa. La estación de tren en el centro de la ciudad ha sido cerrada.  Esta estación fue construida por los rusos en 1899 y ampliada por los japoneses. Sin embargo, se reabrirá y ampliará después de nuestra estancia.  Visitamos un gran parque. Más tarde, descubrimos un barrio con su mercado al aire libre donde venden de todo, naranjas, calamares, tofu, dulces, pescado que se agrieta al sol en un toque de agua, en fin la vida china. Está pululando por todas partes. Los chinos viven en habitaciones diminutas. Los callejones son muy estrechos.

Termina un largo día termina acentuado por una caminata de al menos quince kilómetros y una comida problemática, de nuevo, por la sencilla razón de que una vez más pedimos demasiado sin darnos cuenta.

29/Abr/1991

Vamos a comprar entradas a Dandong. Dos estudiantes se ofrecen a ayudarnos. Al ver que solo tenemos FEC, nos llevan al mostrador extranjero. Estamos haciendo fila. Sin duda están muy sorprendidos por el precio cobrado por los boletos extranjeros y piensen que no podremos pagarlos.  Por último, nos compran los boletos a la tarifa local (22 renminbi), una cuarta parte del precio turístico, que les reembolsamos en FEC. Esta es una bella economía, pero aquí están nuestros estudiantes que están aburridos de recibir FEC que tendrán que gastar en Tiendas de la Amistad, tiendas para extranjeros o intercambiar debajo de la mesa. Nada es fácil cuando la comunicación es principalmente a través de gestos.

Luego visitamos el palacio imperial con un boleto al precio extranjero. Una bonita estafa. El palacio es hermoso pero muy mal mantenido. Fue construido en 1625 y albergó a los emperadores manchúes de la dinastía Qing.

También visitamos unos grandes supermercados los cuales a diferencia de los de Rusia, están llenos de productos. Por la noche, recorrido por el campus, una pequeña caminata de tres horas porque nos perdimos un poco. 

El campus alberga a 10 000 estudiantes que no nos parecían muy abiertos, tal vez un poco tímidos.

30/Abr/1991

Dia de descanso. Sin ganas de visitar, de caminar, ni tampoco de dormir, nada. Terminamos por subir la torre de la televisión por la vista. Vale la pena. Desde allí arriba, podemos observar cómo los nuevos edificios de hormigón poco a poco se alejan de los barrios antiguos. El final de la china tradicional ha comenzado. Hola al progreso y todavía estamos en las primeras etapas. En 2015, la ciudad será el hogar de la población de Suiza, ocho millones de habitantes. 

Dandong

1/May/1991

Salida hacia la estación, vagón con asientos duros, tres personas por asiento, 130 asientos por vagón y a veces hasta 150 personas. El servicio en los trenes está muy bien organizado. Una persona comprueba que el equipaje está correctamente instalado y que no hay ninguna bolsa colgada de los ganchos de la ropa. Distribuye agua caliente y recoge una gran cantidad de residuos.  De hecho, los chinos tienen la costumbre de tirar todo al suelo. El suelo parece ser considerado como un objeto impuro sobre el que se camina con zapatos o descalzo, pero nunca descalzo y sobre el que uno no se sienta sin antes haber depositado una protección, un periódico, una bolsa. Incluso la alfombra de los hoteles está cubierta de quemaduras de cigarrillos y se cepilla con pequeñas escobas de paja todos los días. Apenas vimos aspiradoras. Las vainas de semillas, las cáscaras terminan en el suelo. 

Otras personas pasan con un carrito lleno de dulces y semillas, comidas calientes, periódicos también. Una cultura particular donde el suelo se asimila a la basura y al escupitajo con valor deportivo nacional.  De hecho de la comida caliente, una de las comidas favoritas parece ser un tazón de arroz servido en un paquete de sage y sobre el que se coloca una pata de pollo, la delicia definitiva, todavía armada con sus uñas y decorada con algunos pelos. Al abrir la caja, los ojos de envidia nos rodean, cuando el objeto venerado hace su aparición. Hacemos sacrificios altruistas de este infame manjar.

A pesar de la fuerte lluvia al comienzo del viaje, el paisaje es muy hermoso. Colinas, tierras altas con pueblos campesinos. Después de cinco horas de viaje, llegamos a Dandong. 

Encontramos nuestro hotel y luego fuimos en busca de un restaurante indicado en la guía. La dueña del restaurante nos encontró en el camino con nuestra guía en las manos y nos llevó a su local donde nos trataron como reyes (fideos y más fideos, el arroz será para el sur. Aquí son los fideos).

2/May/1991

Día festivo y desayuno occidental en el hotel, un lujo. Luego vamos en busca del banco de China para cambiar $100. Los empleados no reconocen el cheque de viajero y nos hacen sentir miserables. Estamos buscando, armados con el guía, una tienda que alquile bicicletas. Desafortunadamente, entendemos después de mucho esfuerzo que ya no existe. Luego salimos a pie hacia la frontera con Corea del Norte a lo largo del río. Dandong es la ciudad fronteriza china más grande frente a Corea del Norte. Sirve como tránsito para las exportaciones de este país a China y al resto del mundo.

En el camino, nos detenemos en un jardín público repleto de familias chinas en este día festivo, que pasan el día en botes a pedales y picnics. Regresamos al centro de la ciudad y vamos a visitar un parque en la ladera de la montaña. Unos templos y panorama de la ciudad, una ciudad muy contaminada y poco mágica.
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